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INTRODUCCIÓN




    El ser humano siempre ha intentado dar respuesta a las preguntas más enigmáticas impelido por su experiencia cotidiana con el mundo exterior o con su riquísimo universo interior.




    Las grandes exigencias de la vida, el movimiento del propio ánimo, los sentimientos, la comprobación de hechos aparentemente carentes de causa o del ritmo de las estaciones, la vida y la muerte. En resumen, todos los misterios que el ser humano ha podido observar desde el principio de los tiempos le han empujado a intentar marcar unas reglas, unas leyes que pudieran poner un orden al aparente caos del cosmos en el que estaba inmerso y en el que vivía.




    Este deseo de conocimiento o, mejor dicho, de comprensión y de sabiduría, condujo al género humano a reconocer muchos de los elementos que, una vez descubiertos, transforman este caos aparente en una armonía ordenada que siempre había estado presente, pero que había sido desconocida hasta entonces por la mirada del profano.




    Una de estas leyes es la ley del karma, la ley universal de la retribución, la ley de la causa-efecto, cuyo descubrimiento por la filosofía y las religiones orientales ha permitido al ser humano comprender muchos de los misterios de la vida y resolver numerosos enigmas que, hasta el momento, carecían de respuesta.




    Sin embargo, la ley del karma, tan sólo una de las infinitas leyes que el universo tiene en sí mismo, también está íntimamente relacionada, en el contexto de la armonía general y la unidad del cosmos, con todas las demás leyes que regulan el fluir de la que en Oriente se define como energía vital: entre estas, la ley que dirige la progresiva manifestación de esta energía, procedente de la divinidad, a diversos niveles de la existencia hasta alcanzar el plano físico.




    Comprender al menos una de estas leyes significa estar preparado para comprender también las otras y, sobre todo, para comprenderse a uno mismo: el ser humano es un microcosmos, una imagen perfecta del universo y, como tal, reproduce en sí mismo todas las formas y las leyes universales. Comprendiéndose a uno mismo, el ser humano puede alcanzar, por lo tanto, la comprensión del universo. Las cartas del karma contribuyen a ello porque constituyen un método de introspección y meditación que permite a cada uno de nosotros explorar las profundidades de la propia psique y, en algunos casos, del propio espíritu.




    De hecho, mediante el estudio de las 44 cartas que componen la baraja adjunta, seremos capaces de comprender uno de los mecanismos de manifestación de la energía vital, recorriendo uno a uno los pasos y reconociendo qué reales son estos momentos en nuestra vida interior. De este modo, se iniciará un simbólico viaje hacia lo profundo de nuestra esencia para alcanzar una mayor armonía fuera y dentro de nosotros.


  




  

    
KARMA, ADIVINACIÓN E INTROSPECCIÓN




    
¿QUÉ ES EL KARMA?




    ¿Qué llegará a ser este hombre?




    En realidad, un hombre se vuelve




    bueno mediante sus buenas acciones




    y malo mediante sus malas acciones.




    BRIHADARANYAKA UPANISHAD




    La vida única está estrechamente relacionada con la única ley que gobierna el mundo del ser: el karma. Esotéricamente, esta ley significa simple y llanamente acción o, más bien, causa que produce un efecto. Desde el punto de vista esotérico, las cosas son diferentes y el karma es algo decididamente diverso en sus consecuencias, que llegan lejos. Eso es la infalible ley de la retribución.




    H. P. BLAVATSKY, La doctrina secreta




    El karma es el resultado de las acciones realizadas en vidas anteriores o en esta vida.




    SATHYA SAI BABA




    
■ El origen del término




    En las tres citas precedentes se recoge, en cierto modo, la respuesta a la pregunta que constituye el título de este capítulo.




    El término karma significa acción (de la raíz sánscrita kr, «hacer», «actuar», «causar»). La idea general es que la persona, cuando hace algo, provoca otra cosa igual y equivalente. Resulta interesante señalar que, según algunos lingüistas, la raíz indoeuropea del término karma (kwer, «actuar») es el origen del término inglés ceremony («ceremonia»), que indica tanto una combinación de acción sagrada, cumplida según normas preestablecidas, como un sistema de comportamiento que asegura una continuación pacífica de la existencia del mundo. Lo mismo puede aplicarse al karma desde el momento en que el vocablo era originariamente utilizado para indicar la actividad ritual y de devoción desarrollada de modo correcto y no es hasta más tarde que su significado se amplía hasta incluir elementos éticos e indicar cualquier actividad honesta y correcta.




    
■ La ley de la retribución




    Estrechamente relacionado con la idea del karma encontramos el concepto de ley del karma, definida por la filósofa y mística rusa H. P. Blavatsky como ley de la retribución, según la cual todo lo que hacemos regresa, en cierto sentido, para manifestarse en nuestra existencia de modo que experimentamos lo que habíamos hecho a los demás: por tanto, el comportamiento de una persona conduce inevitablemente hacia una recompensa o un castigo apropiado, exactamente proporcionado y conmensurado.




    Esta idea básica, importantísima por la influencia que ejerce no sólo en las religiones del subcontinente indio sino en la parte más oriental de Asia —hasta el punto de que el término karma o sus traducciones (kamma en pali, las en tibetano, yeh o yin-kuo en chino, go o inga en japonés)— aparece en numerosas tradiciones religiosas de aquella parte del mundo y condiciona profundamente las ideas de los filósofos indios. Estos, sobre todo si estaban influidos por la doctrina de la reencarnación, afrontaron problemas como el del origen del dolor y el sufrimiento y ampliaron posteriormente el significado del término, movidos también por la necesidad de proporcionar una explicación a las preguntas, en cierto modo conexas, del nacimiento de la personalidad y de la justificación del estado social. ¿Por qué un ser humano renace y se reencarna? ¿Por qué la vida suele ser un continuo dolor y sufrimiento? ¿Y por qué este sufrimiento no se distribuye de manera igual entre los seres humanos? ¿Por qué hay quien nace pobre y enfermo y quien, en cambio, nace sano y en una familia rica y noble?




    Para quien está convencido de la existencia de la reencarnación la respuesta es sencilla: quien nace con buena salud y en condiciones de riqueza y bienestar está recogiendo el fruto de actos realizados por él mismo, cumplidos en vidas anteriores; mientras que quien encuentra repetidamente desgracias e infortunios está, en cierto modo, pagando culpas cometidas durante encarnaciones pasadas.




    
■ El rastro de nuestras acciones




    Por lo tanto, nos enfrentamos a una auténtica cadena de relaciones causa-efecto claramente indicada por las palabras del guru indio Sathya Sai Baba: «Todas las acciones y todos los pensamientos siembran el subconsciente bajo forma de impresiones psíquicas. Cuando las impresiones se refuerzan por la repetición de una misma acción, esta se transforma en una costumbre o una tendencia».




    Esto significa que todas nuestras acciones, buenas o malas, dejan un tipo de rastro en nuestra historia, en nuestra mente. La imagen que los filósofos indios utilizan para indicar este fenómeno es la de la semilla que, dejada en la tierra, producirá en el momento oportuno el fruto.




    Según Sai Baba, una impresión, si se repite, genera una tendencia: cabe decir que si, por ejemplo, en determinadas condiciones yo me dejo llevar por la ira, en condiciones similares siempre será más probable que vuelva a comportarme del mismo modo. Este sumar acciones negativas producirá, finalmente, una especie de tendencia continua, según la cual mi vida me llevará cada vez más hacia el camino de la ira (y me limito al ejemplo de la ira por no hablar de acciones mucho más graves) con consecuencias cada vez peores.




    Y no sólo eso: para aquellos que creen en la reencarnación, actuando de este modo me estaré construyendo una especie de carga que tendré que purgar, normalmente bajo la forma de sufrimiento similar al que yo he infligido a los demás en mis existencias sucesivas. Además, esta carga unirá cada vez más mi alma a la materia, le impedirá que se reúna con la divinidad (sea cual sea mi religión) y la condenará a reencarnarse muchas más veces hasta que se anulen por completo las culpas: aquello que se denomina mal karma.




    
■ Karma bueno y karma malo




    Llegados a este punto, aparece el problema principal: ¿cómo pueden aliviarse las consecuencias de nuestras acciones negativas pasadas?




    Para comprenderlo, resulta útil referirse a la terminología del budismo: según esta filosofía, todas las acciones realizadas por un individuo, buenas o malas, crean un rastro físico, una especie de cicatriz, denominada skhanda, en su cerebro. Conceptualmente, la skhanda es lo que Sai Baba llama impresión psíquica o tendencia y en la práctica llevará al individuo a repetir constantemente las mismas acciones.




    Para el budismo, sin embargo, no sólo existen skhanda negativas, sino también skhanda positivas; mediante estas últimas es posible anular el efecto de las primeras. Por seguir con el ejemplo anterior, si un individuo con temperamento colérico decidiera eliminar esta desagradable tendencia, primero tendría que meditar sobre cualidades como la calma, la moderación y la mansedumbre, y después ponerlas progresivamente en práctica: de este modo creará skhanda equivalentes pero contrarias a las ya existentes, anulándolas de forma progresiva. De esta manera, ese individuo producirá por sí mismo lo que se denomina buen karma.




    Son muchas las indicaciones prácticas que el yoga y el budismo nos proporcionan para anular los efectos del karma malo del pasado y para evitar que se creen posteriormente otros: la plegaria (sea cual sea la religión que profese), la acción desinteresada cuya finalidad sea hacer el bien y cumplir con el deber, la meditación. El objetivo de estas prácticas es hacer más armónico nuestro modo de vivir, consintiéndonos alcanzar lo que los antiguos textos del tantrismo consideraban la gran liberación.




    No obstante, estas prácticas requieren un esfuerzo activo por parte del individuo que, en un momento determinado de su existencia, tendrá que decidir si quiere emprender esta obra de auténtica limpieza de su propia alma; para ello, será necesario que explore su propia interioridad, iniciando un proceso de introspección y de conocimiento de sí mismo mediante el cual llegará a reconocer sus propias faltas y sus propias culpas, y a distinguir la dirección hacia la que debe obrar para mejorar.


  




  

    
LA CONTRIBUCIÓN DEL PSICOANÁLISIS




    Si bien una parte importante del trabajo que un individuo puede realizar sobre sí mismo para aligerar la carga que la filosofía oriental denomina karma consiste en una minuciosa introspección cuyo fin es descubrir detalles escondidos de la propia interioridad, no podemos en absoluto desdeñar algunas de las importantes contribuciones que, en este sentido, han hecho la psicología moderna y el psicoanálisis. En particular, nos interesa definir, aunque sea brevemente, los conceptos de inconsciente colectivo, arquetipo y sincronismo.




    
■ Inconsciente colectivo y arquetipos




    La principal contribución para la definición de estos conceptos ha sido la del psiquiatra y psicólogo suizo, colega de Sigmund Freud y defensor en un principio de sus ideas, Carl Gustav Jung (1875-1961), que se alejó de Freud para elaborar su propio sistema, la psicología analítica. Junto al concepto de inconsciente desarrollado por Freud —un inconsciente personal, exclusivo de cada persona— Jung apuntó el concepto de inconsciente colectivo, una especie de depósito en el que hay rastros, recuerdos de toda la historia de la raza humana y, probablemente, también de la evolución de las demás formas de vida presentes en este planeta.




    En el inconsciente colectivo, del cual cada individuo es partícipe, están presentes los recuerdos hereditarios de la evolución del hombre, al igual que numerosas figuras simbólicas que Jung denomina arquetipos. Entre estos recordamos a la persona (nuestra imagen pública, la que presentamos a los demás), el sí (la integración de todos los aspectos de la personalidad), la sombra (el lado oscuro y agresivo de la personalidad), el anima y el animus (respectivamente, el lado femenino y el masculino de la personalidad), la figura paterna, la figura materna, y una infinidad más de símbolos compartidos por todos los seres humanos. Estos poderosos símbolos, que suelen manifestarse a través de los sueños, en la creación artística o en la mitología, también son capaces de estimular desde el exterior el inconsciente de un individuo, haciendo vibrar aquella parte del inconsciente colectivo del que cada uno de nosotros participa, y de provocar en él procesos de intuición, meditación y aparente adivinación.




    Sin embargo, para comprender mejor este último punto, debemos hacer referencia al concepto de sincronicidad.




    
■ La teoría de la sincronicidad




    A lo largo de su actividad como psicoterapeuta y psiquiatra, Jung se encontró con situaciones particularmente extrañas y con aparentes coincidencias a las que, a diferencia de muchos de sus colegas, decidió prestar atención. De hecho, fue el análisis de estas situaciones lo que lo llevó a desarrollar su teoría del sincronismo, que se comprenderá mejor con un ejemplo práctico.




    Jung tenía un paciente al cual él mismo se refiere, para no desvelar su verdadera identidad, con el nombre de señor X. Este, en tratamiento por un problema de naturaleza emocional, gozaba, por lo demás, de buena salud. En un determinado momento, el señor X desarrolló unas molestias en el tórax y la garganta. Jung le aconsejó que consultara a su médico de cabecera al sospechar que los síntomas podrían esconder algo más grave y el señor X murió un poco antes de ser operado del corazón.




    Mientras tanto, la esposa del señor X se había dirigido a Jung, antes de conocer la gravedad de la situación del marido, para preguntar al psiquiatra si la salud de su cónyuge corría peligro. Jung había intentado tranquilizarla y le había preguntado qué motivos tenía para estar tan preocupada.




    La respuesta de la mujer le llenó de curiosidad: una bandada de pájaros se había posado sobre el alféizar de la ventana de la habitación de su marido. Lo mismo había ocurrido anteriormente antes de la muerte tanto de su abuelo como de su padre. La señora X, por tanto, había aprendido a interpretar la llegada de los pájaros a la ventana como señales de un luto inminente.




    Más tarde, cuando supo que el señor X había muerto, Jung se dio cuenta del hecho de que este tipo de presagio personal de la señora X había sido acertado tres veces consecutivas, y empezó a preguntarse si este fenómeno tenía lógica. Jung partió de dos premisas:




    — la llegada de una bandada de pájaros no causa la muerte de un ser humano;




    — la muerte de un ser humano no atrae bandadas de pájaros.




    Desde el momento en que era imposible dar una hipótesis de una relación causa-efecto entre los dos fenómenos (la muerte de un ser humano y la llegada de los pájaros), intentó identificar un tipo diferente de relación. A lo largo de sus propias observaciones, consiguió individualizarlo como una especie de vínculo, escondido a la atención normal de la mayoría de la gente: este vínculo, en el caso de los cónyuges X, era el significado.




    Naturalmente, en psicología, el significado está considerado una función de la mente humana desde el momento en que al mismo objeto o acontecimiento un individuo puede atribuirle determinados significativos, y otro individuo significados completamente diferentes: el vínculo entre la llegada de los pájaros y la muerte del señor X estaba constituido, según Jung, por la mente de la señora X. Jung considera así que ha identificado un principio de conexión, independiente de la relación de causa-efecto, entre hechos aparentemente no relacionados entre sí y que denomina coincidencia significativa o sincronismo.




    No conforme con haber formulado esta teoría, Jung intentó corroborarla con diversos experimentos para los que se sirvió de un instrumento aparentemente inusual: la astrología. Según las teorías astrológicas, las posiciones de los planetas en el firmamento no provocan los acontecimientos que tienen lugar en la Tierra sino que simplemente proporcionan indicaciones e indicios a cerca de una manera de ser del universo, según la cual determinados hechos son más probables que otros. Es precisamente este elemento de probabilidad el que quita a la astrología el componente de infalibilidad que tendría una ciencia exacta, convirtiéndola en un instrumento ideal para el experimento de Jung.




    Jung analizó horóscopos de parejas casadas en busca de un aspecto que en astrología indica precisamente el matrimonio: descubrió que los casos en los que este aspecto se encontraba presente eran mucho más numerosos con relación a los que deberían haber sido según las leyes de la probabilidad. Esto no significaba que hubiera demostrado la autenticidad de la astrología, sino una determinada validez; sin embargo, había demostrado la existencia de la sincronicidad.




    
■ Los sistemas de signos




    Así pues, Jung consideró que había individualizado la existencia de un elemento o un vínculo, de naturaleza diferente de la relación causa-efecto, que relaciona cosas aparentemente carentes de cualquier tipo de conexión. En esa época, las teorías de Jung encontraron apoyo tan sólo en ambientes profundamente influidos por las ideas esotéricas, mientras que la comunidad científica no aceptó sus conclusiones (si bien el primer texto científico favorable al argumento contó entre los autores con el ganador del premio Nobel, Wolfgang Pauli).




    No obstante, resulta evidente que el concepto del sincronismo posee una importancia fundamental para el tema que nos interesa; esto es, el de obtener indicaciones y presagios, relativos a una determinada situación, mediante el uso de un sistema de signos mucho más elaborado que la simple observación de los pájaros de la señora X.




    De hecho, si existe una red de relaciones que unen entre sí unos acontecimientos carentes de relación, si todo lo que ocurre en el cosmos está relacionado con cualquier otra cosa existente (aunque estas relaciones no sean evidentes y, por esta razón, no sean percibidas por la mayoría de los humanos), entonces aprender a interpretar estos vínculos nos permite tener una idea bastante exacta de lo que podría suceder: para quien no conoce esta teoría somos capaces de predecir el futuro, mientras que en realidad se trata únicamente de saber interpretar un sistema de indicios relativos a la manifestación de una única energía vital.




    En consecuencia, si todo lo que ocurre en el universo en un determinado momento es la manifestación de un único modo de ser del cosmos en aquel determinado instante, también las cartas que extraeremos de una baraja para obtener indicaciones sobre el futuro o para pensar en una determinada situación no saldrán al caso, sino que indicarán con su secuencia y su significado las condiciones que influyen en la situación. Esto es válido para sistemas de indicios, o signos, entre los que encontramos la astrología, el tarot, el I-Ching chino, la geomancia, la numerología y muchos otros.




    Estos mismos sistemas de signos, entre otras muchas cosas, nos permitirán obtener indicaciones referentes no sólo al estado de las cosas externas a nosotros, sino también a nuestro mundo interior. En este sentido, las cartas nos proporcionarán importantísimos puntos de partida para la meditación y la introspección, es decir, para el conocimiento no sólo de lo que ocurre a nuestro alrededor sino también dentro de nosotros, para comprender mecanismos de funcionamiento de nuestra mente y, en cierto modo, también de nuestro espíritu.
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